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Artículo de revisión

Resumen
El ser humano cuestiona por naturaleza, esto le ha permitido en las ciencias médicas 
obtener conocimientos de gran relevancia para el diagnóstico y tratamiento de enfer-
medades. En el presente trabajo se revisan algunos sucesos importantes en el desarrollo 
de la investigación científica en medicina, de forma breve, aspectos relacionados con 
la difusión de resultados en investigación, a través de artículos científicos y el proceso 
que se debe seguir para que estos puedan ser conocidos por la comunidad científica 
y la población en general. 
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Summary
The human being questions by nature, this has allowed them, in the medical sciences, 
to obtain knowledge of great relevance for the diagnosis, and treatment of diseases. 
This paper reviews some important events in the development of scientific research in 
medicine, as well as aspects related to its dissemination, through scientific articles, and 
the process that must be followed so these can be known by the scientific community, 
and the population in general.
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Introducción
La investigación científica es un pro-
ceso ordenado y sistemático que aplica 
rigurosamente un conjunto de proce-
dimientos para estudiar o analizar un 
problema.1 Su propósito es encontrar 
soluciones, explicar fenómenos, desa-
rrollar teorías, ampliar conocimientos, 
establecer principios, reformular méto-
dos y refutar resultados, mediante el uso 
del método científico.2   

La investigación científica aporta 
avances al conocimiento los cuales im-
pactan en el desarrollo y progreso de la 
humanidad. En el ámbito de la salud y las 
ciencias biomédicas, la sociedad se ha be-
neficiado de múltiples formas mediante 
la invención, desarrollo, y comercializa-
ción de nuevos medicamentos, vacunas, 
dispositivos y equipos médicos; esto ha 
permitido establecer mejores diagnósti-
cos y tratamientos para los pacientes.3  

En relación con la salud, se re-
conocen tres tipos principales de 
investigación: 1) biomédica, 2) clínica 
y 3) en salud pública. La primera se 
ocupa de los estados, procesos y me-
canismos de salud-enfermedad, sobre 
todo a nivel individual; la segunda se 
centra en la eficacia de la prevención, 
diagnóstico y respuesta al tratamiento 
y la tercera se establece cuando los ele-
mentos anteriores se analizan a nivel 
poblacional.4  No obstante la impor-
tancia de este tipo de investigaciones, 
durante una parte importante de la his-
toria de la Medicina estuvo inmersa en 
una visión mágico-religiosa mediante la 
cual se trataba de dar explicación a los 
procesos de salud-enfermedad.   

Breve historia de la investigación en 
Medicina
En los inicios de la civilización, las en-
fermedades fueron atribuidas a las faltas 

cometidas (personales y colectivas) y al 
castigo de los dioses. Ante la necesidad 
de remediarlas, nuestros ancestros recu-
rrieron a la medicina teúrgica, pasando 
por la alquimia y las prácticas mágico-
religiosas. En el transcurso del tiempo, la 
experiencia demostró que se podían uti-
lizar elementos de la vida cotidiana para 
recuperar la salud y la sistematización de 
estos procesos permitió el tránsito hacia 
la medicina científica.5 

Los inicios de la investigación 
científica médica se remontan a la 
antigua Grecia;  Hipócrates estableció 
un método para observar, interrogar y 
comprender a los pacientes, con dicho 
método pudo determinar -y enseñar 
a sus discípulos- en qué medida los 
hábitos afectaban la salud de las per-
sonas.6 En el ámbito público, filósofos 
como Sócrates, Platón y Aristóteles 
redactaron textos que relacionaban las 
enfermedades infecciosas con distintas 
temporadas del año (estacionalidad) y 
con los animales (zoonosis), aunado a 
ello, acudían a los mitos para explicar e 
incluso justificar la aparición de epide-
mias periódicas. 

A fines del siglo xviii, cuando la 
viruela azotaba a Europa, Edward Jen-
ner realizó los primeros experimentos 
que dieron origen a la vacunación y a la 
inmunología como ciencia, la serie de 
experimentos realizados en humanos 
propiciaron la investigación médica 
clínica.7-10 Hacia 1854, John Snow con-
tribuyó a la conformación de la teoría 
microbiana de la enfermedad cuando 
identificó la fuente de la epidemia de 
cólera en Londres; el análisis estadístico 
de los casos demostró que beber agua de 
una bomba en particular (ubicada en el 
centro del brote) era la causa de transmi-
sión de la enfermedad.11 A fines del siglo 
XIX Louis Pasteur demostró la relación 

entre el desarrollo de microorganismos y 
la fermentación; Robert Koch confirmó 
la “teoría germinal de las enfermedades 
infecciosas”, según la cual toda enferme-
dad tiene su etiología en un germen con 
capacidad para transmitirse entre perso-
nas, además de causar procesos químicos 
como descomposición y fermentación. 
Con estas investigaciones, finalmente se 
refutó la generación espontánea y se acu-
ñó el principio Omne vivum ex vivo.12,13  

No obstante, la investigación en 
esta área de conocimiento ha sido errá-
tica y ha carecido de controles adecuados 
para su implementación y desarrollo.14 
Entre las décadas de 1930 y 1940, en la 
Alemania nazi, se utilizaron conocimien-
tos pseudocientíficos para identificar y 
exterminar grupos de personas que no 
cumplían “estándares definidos” con el 
propósito de evitar su reproducción y 
alcanzar la eugenesia aria. Estos abusos 
dieron origen al Código de Nuremberg, 
el cual estableció la participación volun-
taria e informada en la investigación 
científica.15,16 Sin embargo, esto no per-
meó en otros contextos de investigación, 
ya que desde 1932 y hasta 1972 se llevó 
a cabo el estudio de Tuskegee, en el que 
cientos de afroamericanos, en su mayoría 
analfabetos, fueron seleccionados para 
observar la progresión natural de la sífilis 
no tratada.17 

Entre 1957 y 1963, se comercia-
lizó la talidomida, la cual era utilizada 
como sedante y calmante de las náuseas 
durante el embarazo, pero presentó 
efectos adversos como malformaciones 
congénitas; las cuales afectaron a miles 
de individuos.18,19 En la posguerra, 
surgieron múltiples i,nvestigaciones 
biomédicas como la realizada en el Es-
tudio Willowbrook (1956) en el que se 
infectaron a cientos de niños y adultos 
que padecían retraso mental, de manera 
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intencional, con el virus de hepatitis; 
o el caso del Jewish Chronic Disease 
Hospital (1963) en el que se inocularon 
células cancerosas subcutáneas a adultos 
mayores.20  Tras estos sucesos se promul-
gó la Declaración de Helsinki en 1964 
como una propuesta de protección y 
regulación ética de la investigación en 
seres humanos. Hacia 1979, el Informe 
Belmont estableció los tres principios 
éticos fundamentales (respeto al indi-
viduo, beneficencia, justicia) que rigen 
la investigación en seres humanos hasta 
la actualidad.21  

A pesar de estos avances, actual-
mente se llevan a cabo investigaciones 
que pueden poner en riesgo la integri-
dad de las personas, en este contexto, 
se incluye el proyecto del genoma hu-
mano, el cual ha permitido el desarrollo 
de tecnologías de análisis, edición y 
modificación de genomas completos;22  
sin embargo, al desarrollar tecnologías 
que permiten cambiar o “corregir” el 
genoma de cualquier célula, se pone 
en riesgo a los pacientes cuando se 
presentan efectos inesperados.23  Res-
pecto a los sistemas de gestión, han sido 
fundamentales para el manejo de los 
riesgos biológicos que conllevan estas 
aproximaciones.24 

Por otra parte, el avance en el 
entendimiento de genes, genomas y 
transcriptomas ha permitido el desa-
rrollo de tecnologías que han sido de 
vital importancia ante emergencias de 
salud pública como las pandemias cau-
sadas por la Influenza a/h1n1 (2009) 
y el sars-cov-2. Esto ha permitido 
la obtención de vacunas y antivirales 
que, administrados oportunamente, 
han prevenido casos graves de la en-
fermedad y evitado una gran cantidad 
de defunciones.25,26

Proceso de investigación y 
publicación de un artículo científico
Una parte complementaria del desarro-
llo de la investigación lo constituye la 
difusión de sus resultados. Este proceso 
incluye el planteamiento del problema, 
formulación de una hipótesis, búsqueda 
bibliográfica para integrar el marco teó-
rico, experimentación, análisis de datos, 
confirmación o rechazo de la hipótesis, 
conclusiones a las que se llegan, redac-
ción de un manuscrito y elección de la 
revista en la que se pretende publicar.27 

Los artículos científicos son la for-
ma más importante de comunicación 
y las revistas científicas el principal 
medio de difusión. Para ello se emplea 
un sistema de revisión por pares, en el 
que se evalúan los manuscritos que se 
reciben para su publicación.28   Una de 
las mayores dificultades que enfrentan 
los investigadores son los largos perio-
dos de evaluación y publicación que 
retrasan la divulgación.29  Un artículo 
científico puede ser sometido a constan-
tes evaluaciones, las cuales involucran 
tanto a miembros del comité editorial 
como a expertos en el tema de estudio.30  
La forma mediante la cual se determina 
la trascendencia de una investigación 
requiere de un proceso bibliométrico 
complejo para analizar el impacto de las 
publicaciones en la comunidad científica y 
evaluar cuantitativamente su importancia 
social y científica.31 Para ello, el uso de 
indicadores bibliométricos resulta ser una 
herramienta imprescindible para evaluar 
el impacto de la actividad científica.32,33 
Por consiguiente, la aplicación de la inves-
tigación en contextos específicos, como el 
caso de las vacunas, es un fuerte indicador 
del impacto que las investigaciones tienen 
en el campo médico y social.

Conclusiones
La investigación en medicina, como 
sucede en otras ciencias, ha tenido una 
historia accidentada y ha requerido el 
establecimiento de legislaciones y están-
dares éticos rigurosos. La implementación 
de estas normas permite a la comunidad 
global tomar medidas ante los riesgos de 
nuevas tecnologías o la aparición de pan-
demias y emergencias de salud pública, 
de importancia internacional.

La investigación médica debe tener 
como propósito impactar de manera 
positiva en la práctica clínica de los 
profesionales de la salud. Las institucio-
nes de educación superior y centros de 
investigación tienen la responsabilidad 
de promover el proceso de creación 
de conocimiento a través de proyectos 
de investigación que trasciendan los 
límites del conocimiento y al mismo 
tiempo, impulsar el conocimiento de 
los procesos editoriales que determinan 
su difusión. 
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